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I clemento de mayor trascendcncia a la hora de ges-
tionar una cxplotación dc ganado porcino es, sin
lugar a dudas, la gestión de la reproducción, en este
sentido hemos yuerido cxponer en este trabajo
nuestras expericncia en esta área, comenzando por
el elemento que más preocupacicín dehe reportar-
nos, desde el punto de vista veterinario, como es la

adaptaciGn sanitaria de las futuras reproductoras.
EI futuro de la producción porcina pasa por la crradicación

dc ciertas enfermedades y el mantcnimicnto de un c;stado sani-
tario de las explotaciones acorde a la demanda actual de sani-
dad que tiene estc cuestionado, a veces malin-
tencionadamcnte, sector.

En un segundo apartado abordaremos un
amplio capítulo dedicado al manejo de la cubri-
ción y gestaciGn, con dos grandes subapartados:
A) Periodo destete-cuhrición y B) Cubrición y
gestacibn.

Todas estas reflexiones surgen de nuestra
expcricncia diaria v su contrastación con datos
bibliográticos rccientes yue no han Ilevado a con-
siderar la gestión de la reproducción como la pie-
dra angular de nuestro sistema productivo.

En definitiva, un uso óptimo de la reproduc-
ción de nuestra granja nos Ilevara a conseguir
altas productividades, amortizar dinámicamentc
las instalaciones yue más inversión han supuesto
en una operaciGn de porcino y consecuentemente
alcanzar unos costes de produccibn competitivos
yue nos permitan permanecer en esta actividad
ganadera.

Introducción

La adaptacibn de Ia5 ccrdas nulíparas al micro-

acción yue tomemos a nivel de este colcetivo rcpercutirá dircc-
tamcnte sobre el 25-3p`%, de la produclividad total dr la cxplo-
taci6n.

Cuando adyuirimos reproductores sclectos, nucstro ohjctivo
b^ísico es obtencr cl máximo rendimicnto dc csa cu^da cn nucs-
tra granja. Esto va a depender dcl conocimicnto y cc{uilihrio
entrc cuatro factores: dcl conocimicnto dcl cstado sanitario dc
la gran,ja dc producción, y de la granja dc multiplicacicín dc
donde provicncn las nulíparas, así como dc una adccuada crca-
ción dc inmunidad frcntc a las cnfcrmcdadcs yuc sc van a
encontrar en nuestra granja. Y, por último, aplica ►- un rurrccto
manejo reproductivo para conscguir que ^xpresen tudo su
potencial genético.

Conocer el estado sanitario de nuestra granja

Conocer cl estado sanitario de nuestra ^^ranja cs cl prim^r
paso antes de solicitar un dctcrminado estado sanitario dc los
animales a una empresa de genética.

Las reposiciones anuales oscilan entre el 40% y 55% para hembras.

bismo existente en nucstra explotación puede suponer la dave
del éxito produclivo y econbmico de la explotación. Si nos tija-
mos, los ganadcros yuc ticncn hucnos resultados dc fcrtilidad y
prolificidad a^n csic grupo de animales suclen tener también
hucncn resultados en el resto de la explotación.

En la actualidad, lxs explotaciones modcrnas están traba-
jando con reposiciones anuales yue oscilan entre el 40 y_55%
para hembras y el 50%> para los machos. Por tanto, cualyuicr

La historia dínica dc la cxplotacicín nos aporta mucha infor-
maciGn. Es d^cir, los distintos cpisodios clínicos dc cnfcrmcd^ld
yuc hcmos sufrido ^n dif^rcntcs momcntos.

La utiliración de difcrentcs m^todos analíticos, como por
ejemplo la realización dc scrologías o P('R yuc nos dctcrmin^ ►
si ha existido o existe contaclo con cirrtos a^^cnlcs infrcciosus.
Cuando el agente cs bactcriano podcmos intcntar aislarlo dc
animalcs vivos o mucrtos.

XVI/MUNDO GANADERO/SEPTIEMBRE 2002



Los chequcos dc matadcro nos informan accrca
de la presencia dc lesiones producidas por cjemplo
por Mt^ri^^^lc►s^na h^^npnr^u^n^miac^, A.^^cari.ti^ o Acti-
nc^hn^'ihrs plc^rrrupneumo^riac.

Hay algunas cnferrnedades como la discntcría,
gastrocntcritis o incluso plcuroncmonías yue son
muv difíciles de detectar sino se introducen cn la
^xhlot^tci^ín al^^unos animales centinelas libres de
^•stas cnfcrn7cdadcs.

Elegir la fuente de reposición

EI siguientc paso es proceder a la elección de
la fucntc dc reposici6n. Esta debe elcgirse pen-
sando en yuc sea la más acorde posible a la sani-
dad dc nuesU^a explotacibn; y como norma siem-
prc las ccrdas de reposición han de ser de iaual o
mavor nivcl sanitario.

Dcbemos solicitar cl estado sanitario de los ani-
malcs yuc compramos, así como datos de produc-
ción, resultado de las inspecciones en matadero.
Solicitar, cn los casos que sea posiblc, la inspección
clínica directa de los animales antes dcl envío; los
análisis scrul6gicos y las vacunaciones y medica-
ciuncs duc han rccibido los animales.
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Fig.1.- Factores que habrá que conocer cuando adquiramos reproductores selectos.

Tamhi^n nos interesa conocer las medidas de bioseguridad
due aplica cl multiplicador y durante el trans}^orte dc los ani-
males.

Dcbcmos discñar suministros garantizados durantc largos
pcriodos de tiempo para poder trabajar siempre con animales
hraccdentes del mismo origen y diseñar un programa de adap-
tacicín sanitaria.

Cuarentena

Ninguna cmpresa suministradora pucde ^^arantizarnos la sani-
dad dc sus animales. Nos puede informar que hasta la fccha no
sc ha ohscrvado ninguna rnanifcstacic^n clínica dc tnfcrmcdad y
yuc lus últimos controles seroló^^icos son favorables. Pcro no
obstantc, los animales pueden estar incubando una enfermedad
en el momento dc la carga ^^ no manifcstar-sc clínicamente hasta
más tardc. Por esta raz6n es muv imhortante someter a todo
animal yuc vaya a entrar cn nuestra explotacicín a un periodo
dC CUaI'Cnll',n^l.

No hav un modelo claro dc cuarentena. v variará mucho
dependi^ndo de las enfermedades sobrc las yuc queremos pro-
tc^^ernos; pero lo ideal scría uhicarla lu m^ís alejada posible de
nuestra granja v d^ otras cxplotaciones de porcino. Y esta pre-
n^isa cobra m^ís in^portancia cuanto más sana es la granja reecp-
tura.

Los reyuisitos dr una correcta cuarcntena han dc ser:
En primer lugar, cstar localizada fuera de la explotación a

una distancia prudentc dependicndo de las patologías quc que-
rcmos witar.

Sc ha de manrjar con un estricto todo dcntro-todo fuera.
dc forma yuc no coincidan lotcs dc rcposici^ín rntrados en épo-
cas difcrcntcs.

Dcbc hcrmitir el alujamiento dc los animales en condicio-
ncs óptimas durante al mcnos ^10 días, durante los cuales obser-
varemus la presencia dc cualyuier enfermedad de forma clínica
o mediante la realización dc diagnóstico directos (PCR o aisla-
mi^ntos) o indirectos (ELISA).

Dehc luncionar bajo estrictas normas de biose^^uridad, con
fosas de purincs inde^endientcs, material indepcndiente corno
hotas, monos, ctc... Disponcr de muelles de carga y descarga
cspecíficos v scr visitada por L ► na pe ►sona ajena a la granja o al

final dcl día mcdiante ducha a la entrada y la salida.

Adaptación sanitaria

Una vez que las cerdas de rchosición han suhcrado la fasc
de cuarentena, debcmos introducirlas en la exhlotaciún, peru
todavía no disponen de las dcfensas específicas contra los gér-
menes con los yuc se van a encontrar dcntro dc la ^^ranja, y
podemos originar un deseyuilibrio sanitario en la explotaci^^n
con gran rcpcrcusirín productiva v económica. Por esto, el
SI^UI^nIC paSO ha dC'. SCr reall7.a1" Una COrrCCta ada}^taClOn tiar11-
taria de los animales al microbismo de la granja.

EI objetivo es acostumbrar dc forma Ienta v^radual a las
nuevas cerdas que cntran en la explotaciún al microhismo exis-
tente sin que enfermen, estimulando lentamcnte la inrnunidad
activa. para quc cxpresen postcriormente todo su potcncial
^^nético.

No existe un programa único de adaptación para todas las
granjas. Cada explotación ha dc tcncr su propio pro^rama. La
aplicación de un programa específico va a dchendcr dc:

Del estado sanitario del multiplicador, que hcmos cumen-
tado que ha de ser sicmprc igual o superior al dc nucstra
^ranja. A mayor sanidad de los animales más trahajo en adap-
tación.

De la problcmática sanitaria en la granja receptora. Si hay
recirculacroncs víricas o enfermedadcs clínicas variará el pro-
grama de adaptación (ej: la frecuencia dc los contactos _y la
intcnsidad con los animales de la ^^ranja, así como el uso de
antihióticos o vacunas específicas)

'I^ambién depcnderá dcl pcso de cntrada dc los animalcs. No
es igual para anirnalcs dc 6 k^^ yue para animales dc IOO k^^.

Las instalaciones tambirrn podrían scr un condirionantc hara
la práctica de un programa preestablccido de adahtacieín.

Y por último, y quirás más importante. si no disponcmos
de una mentalizaci^ín clara dcl ganadcro y dedicamos tic n^po a
infortnar de lo que representa una correcta adaptacicín de los
animales a la granja, las posibilidades de fracaso son muy altas.

A partir de la semana de Ilegada. justo al acahar el periodo
de aislamiento, administraremos a los nuevos animalcs cxcrc-
mentos de cerdas viejas o verracos viejos unas tres veces por
semana en el suelo v encima echarcmos pienso cn poca canti-
dad con el tin de facilitar la ingesta. Los cxcrcmentos a repartir
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Introducción en Gestación
(excepto granjas muy grandes)

+!- 90-100 kg. P V. +!- 110 kg. P. V.

Fig. 2.- Programa de adaptación estandard.

deben scr dcl día, de esta forma nos aseguramos cl c^mtacto
con lus gérmcnes del ^iparato digestivu y la posterior crcación
dc inmunidad por partc dcl animal.

A partir dc la scgunda scmana facilitarcmos el contactc^ nasal
con cerclas vicjas y animales de recría al^^jados en con-alcs adva-
ccntcs para provocar cl c^mtacto am todos ayuellos gérmcncs
transmitidos por I^is secreciones respiratorias, originand^^ una
respuesta inmunitaria por parte del animal.

Es importantc no medicar con antihiGticos a dosis altas a la
Ile^acla puestc^ yuc en re<tlidacl lo yue estaremos hacicndo es
disminuir la capacidacl inmunitaria de las cerdas. En caso de
scr neccsaria una medicacián es convenientc utilizar antihióticos
hactcri^^st^ítia^s am mcdicaciones yue nc^ cxcedan I<^s 7-1O días
posihilit<lndo una continua formación dc inmuniclad.

Sistemas de introducción de nulíparas

EI sistema de intr^xlucción dc nulíparas yue deciclamus utili-

7.^Ir V^I 21 COnl{IClOn21r liC ÍOrill^l C{8r^1 i^1 8(i8p1^1ClOn ti<lnlt^ln^l.

Si rcalizamos aut^^rrcposición, la adaptación sanitaria cs per-
fecta; sin cmhar^o, sc pucdc originar un atraso gen^tico sino se
aplican las mcdidas c^portunas, como pc>r cjemplo la introciuc-
ción dc semcn. A pcsar de todo, siempre sc v^t a c^riginar
atrau> genétia^ c<m respecto a las compañías de Qenética.

La introducción de animales de 1 día de vida proredentes de
un multi}^licacJc^r }^ropio es una fórtnula idcal, ya yur s^^nitaria-

C-2

mcntr tcncnu^s cl contr^^l dc Ic^s animalcs, la
aclaptaci<ín sanilaria rs }^crlccla _v ^cn^lica-
mcntr nu sufrim^>s nin^^ún rctrasc^. Aclcm^ís sr
ha dcmc^strado yuc es un m^t<nl^^ muy eficaz
cn la prrvcnciún clc U^ansmisi^ín clc clctcrmi-
nadas enfcrmcdaclcs (rinitis, sarna. ^tc, cim las
dcbiclas precauciuncs).

"I^imhi^n prescnta imp^^rtantcs incunvrnirn-
tcs. Va yue cste sistema s^^l^^ sctía a}^licahl^
cn grancl^s cmpresas cuva cccmomía dc cscala
Ics pct7nita tcner un multi{^licad^^r {^r<^pit^ y cl
sistcma clc trans}^ortc a{^ro}^i^tcl^^ }^ara rstos
animales. Y. }^^>r <^tra partc, nr^ d^hcnu^s ^^Ivi-
dar yuc cstc tipu cic mcwimicnt^^s cn la le^is-
laci^ín no sc cuntcmplan.

La inU'^xluccicín dc aninnllcs rcci^n clcstrta-
dos, a 6 u 7 k^^ dc }^cs^^ vivc^, siguc sicnci<^
una buena solucicín, {^rr^^ al igual yuc cn cl
sislcma antcriur cxistc un ricsg^i tianilariu y
c{^pcndc claramentc clc la cstahiliclacl sanit^t-

D49

>=130kgPV.

ria cn cl
tcm^ítir^l

multi}^licador. Esto im}^lica la rcalix^tci^ín cuntinua y sis-
de analíticas tantc> ^lircct^ts com^^ inclircct^ts }xira ^tsc-

gurarnos yuc el multi{^licador pcrmancrc cstahlc.
Dchcmos trahajar al^^o más cn acla{^taci^ín s^tnitari^t }^art }^r<^-

te^erlas frentc a lus g^rmcnes c1c nursU-a c^{^I^+t^tci^ín.
En este cas^^. t^tmhi^n dcpenclcmos ele un multi^ilicaclt>r }^ru-

pio. Y los miwimicntus han clr scr pactados c^m las aut^^riclaclcs
sanitarias oficialcs.

L,a vcntaja más im{^ortantc de cstc sistrma cs yuc n^^s {^cr-
mitc un pcrit^dc^ lar^^^> para yuc I^^s animalrs s^ ada}^t^n a I^^s
camhic^s dc cada {^crfil sanitari^^ clc la cx}^I^^taci^ín. I^^ yuc {^cr-
mitc una mcjor ada}^t^ici^ín ^^. {^^^r t<into, mrj^^r^s r^sult^tclus {^r<^-
cluclivos de la cerda en la cx}^Ic^tación.

1..^1 rcalicl<id c1c la may^>tía clc las cx}^I^^t^tciuncs }^asa {^^^r I^t
introducción cle ccrclas a^mpraclas a cm{^resas c1r ^^cn^tica. Y cn
cstc caso cs cloncle sc hacc imprescinclihlc a}^licar t^^cl^^ I^> yu^
ya hemos cumentadu s^^hrc la cleccieín clc la fucnt^ c1c uri^^cn
de los animalcs. r^alizar una currccta cuarcntrna _v a{^licar un
prc^grama c{c acla}^tari^ín <tclccuacl^^ a k^s animalcs.

F.n un pr^^grama cstanclarcl am un {^e^^^ cl^ cntracla d^ I^^s
animalcs dc 1O0 kg y yuc la cubricicín cfcctiva sc rc^tlicc a^I(1-
2^U días cle vida con un {^csc^ aprc^ximacl^^ clr 1;11-1-4(I k,^, clchr-
mc^s cc^m{^a^^inar cl }^rc^grama dc ada}^taci<ín s^tnitaria c^m }^r,íc-
ticas dc manejo para cc^nsr^^uir cuhrir I,t mavc^r }^artr clr las
cerdas. ( Fig. 2).

Nacidos ^tvas pa c^mada

Fig. 3.- Distribución de salida en celo.

4 5 6 7 B

Dias t.mal^desle^e

y 10 11

Fig. 4.-Tamaño de camada en funcion del día de salida en celo post-destete.
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A partir de los 4-> días de la Ilegada de las nulíparas a nues-
tra explotación mostrarán un celo, cclo U(C-U), que por lo
general va acompañado de ovulaciones poco numerosas por lo
que es mejor no cubrir.

Realizaremos desparasitación de los animales si es necesario, y
a partir dcl día 6 administraremos excrementos de cerdas viejas
o verraa^s viejos 3 veces por semana hasta el día 2S. El contacto
nasal con cerdas viejas se inicia el día 12 hasta el día 2H.

Si la intención es cubrir en el primer celo después del celo U,
es decir en el C-l, cosa yue no es muy recomendable puesto
que la adaptación sanitaria ha sido demasiado corta, hay que
intentar favorecer la salida a celo y la ovulación. Para
ello, una vez pasado el celo U se restringe el con-
sumo de pienso a 1-1 5 kg por cerda y día durante
unos 10 días y evitamos cualyuier contacto con los
verracos. L1na vez concluidos estos 10 días las inyec-
tamos con vitaminas A, D=,E, Ics damos pienso a
voluntad e iniciamos la recela para cubrir las cerdas
que vayan a celo.

Lo ideal, sin embargo es cubrir las cerdas en el
segundo celo despu^s del celo del transporte, y por
tanto el manejo cn la alimcntación y la recela habría
yue hacerlo dcspués del C-l.

Situaciones especiales

Cuando utilizando el programa estandard existen
problemas de adaptación, existen varias estrategias
rccomendadas:
- Utilizar medicaciones estratégicas: medicación pul-

sátil en meses alternativos hasta yue las primeri-
zas se introducen en la sala de partos.

- Frente a la adaptación de enfermedades respirato-
rias: intensificar el contacto nasal con cerdos de
crecimiento junto con cerdas viejas e introducir los
nuevos animales con un peso máximo de SU - 9U
días: 45 días de adaptación.
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engorde y gestación en local^s cumplct^rmente separadc^s.
EI programa de adaptación se realiza igual pcro sicmprc
se mantienen en localcs separados. Existc la allcrnativa
de yuc cl primcr contacto con animalcs dc la ezplot^rciún
se realice únicarnentc cn las salas dc maternidad. La
última alternativa es considcr^rr seriamente una segrcga-
ción temporal de lechones destetadus v la intcrrupci<ín dc
entrada de nucvos animales durante 4 meses.

• En el caso de inestahilidad sanitaria, es rccomcndahle:
- Paralizar la entrada dc nucvos animalcs durantc (,

meses y plantearse seriamente la segregación tcmpural

40 48 56 64 72 80 88 96

Horas

Fig. 5.- Frecuencia de la duración del celo en cerdas.

- Reducir el número de entradas de primerizas: introducir tres
veces al año Ias primerizas con diferentes pesos.

- lntroducir animalcs con 25 - 30 kilos de p.v. para facilitar un
período más largo de aclimatación. En este caso es impor-
tante evitar la expresión clínica de enfermedades durante la
fase de engorde. Para ello se recomienda:
• Realizar un programa específico de medicaciones pulsáti-

les.
• Realizar un programa específico de vacunaciones.
• Alojar los animales en un extremo de la nave del enaorde

de forma yue estén separados del resto de los animales.
- Introducir cerdas primerizas gestantes con SU - 90 días y alo-

jarlas cn el local de gestación. AI introdueirlas en la mater-
nidad. colocarlas junto a cerdas multíparas. No es recomen-
dable colocar todas las primerizas j untas en una sala de
maternidad.

- Introducir cerdas abuelas en lugar de F1.

Situaciones de emergencia

Existen algunas situaciones en las que las recomendaciones
anteriores no funcionan. Normalmente estas situaciones ocu-
rren cuando:
- Se trata de explotaciones muy grandes con niveles sanitarius

muy bajos.
- No existe estabilidad sanitaria en las explotaciones receptoras.

Varias son las recomendaciones en este caso:
• En grandes explotaciones es recomendable introducir las

primerizas a lU ó 2U kilos de p.v. y realizar su fase de

durante el mismo período o dcfinitiva ^Ic Irchunes des-
tetados en un sitio ^.

- Realizar análisis de sangre (P('R y ELISA) para cunu-
cer donde realmente ocurre la recirculacicín vírica. Una
vez Icx:alizada. utilizar los animales donde rcrircula p^rra
crear inmunidad a los nuevos anim^rlcs yue se inU'odu-
cen (prc^cedimiento muv aconscjahlc para el P12KS) cun
pesos de 20 - 60 kilos cn un local moderadamcntc ais-
lado (10O metros). Dcspurs de una semana de la Ilc-
gada los nuevos animales se poncn en cuntacto con
aqucllos donde recircula cl virus durantc ^ I dí^rs.
Pasado este período, scparar los animalcs portadorrs v
esperar ^i días despu^s dr los cualcs sr pucde iniriar cl
programa estandard dc adaptacián.

Condusión

La introducciÓn dc nucvus animales es una de las claves
del control sanitario de las cxplutacioncs. La ma_voría de enler-
medades se transmiten a trav^s dc los propios animales v cs
pues muy importante ser exigente con las empresas de gcn^-
tica. Por otru lado, la existencia de un corrccto y espccítico
plan de adaptación sanitaria es esencial para prevcnir d^sesta-
bilizaciones sanitarias yue representan una enurmc prrdida dc
efectividad v de dinero. Es muv importantc yue cualqui^r pru-
grama de adaptación sea diseñado por veterinarios prulesio-
nales y que sea consensuado con cl propietario o encargado de
la explotación con la finalidad de ^rscgurar una corrceta pucsta
cn marcha.
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Cubrición-gestación de la cerda

t^:n ustc capítulu intcntarcmos explicar ^I mancjo dc la cuhri-
ci ►ín para consc}!uir unc^s bucnos resultados; ohtenicndo en la
mcdida dr lo h ► >sihle un mínimo } ►c^rcentaje de repeticioncs y
un másim^^ númcro dc lech^mes n^ ►cidc^s vivos. Para conurer
cl m^lodf ► más adccuado, clic^u y rcntahlc dc cuhrici ►ín es cscn-
cial a^mhrcndcr varius puntos: el manejo destcte-ceh^, la dctce-
ci ►ín del cclo, la cubricicín }^ropiamente dicha y el manejo pe^st-
cuhricicín.

E^:n cstc apartado trataremos por separado el periodo dcs-
tctc-cubrici ►ín v la cuhriribn-gcstaci<ín.

Periodo destete-cubrición

EI period^^ dc destcte dr la cerda es Fundamrntal para con-
scguir hucn<^s resul[ad ►^s pr^>ductivus y ec<móttticos cn la explo-
taci^ín. Dc todus cs sahido yuc los intervalos a cclo cntrc 4 v 6
días hostdcstetc sun nrís fértilcs v de mavur prulificidad; mien-
tras yuc intcrval ►►s dcstete-cclo muy c^^rt ►^s (()-3 días), o lar^os
(7 a I I días) emhcoran k^s resultad^^s dc pre^liticidad v fcrtilidad.
(F'^^, 3 y 4) ^

[^.I c^hjctiv^^ dc csta fase, pcrr tanto, es que con cl mancjo
dur ► ntc csta fasc la ccrda mucstrc un celo f<ícil dc detcctar,
r^íhid^^, intcnsc^ v acc^mpañadc^ dc una huena cwulación. Para
ell^^ cs fundamental tcncr cn cucnta las instalaciones a utilizar,
el m^ ► nej^^ y la alimentación a reali^ar en esta fase productiva.

C n cuant^> a las instalaci^mes, al disciiar el ale^jamicn[o dcbe
prest^u^sc espccial atención a la facilidad dc mervimicntos cntre
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cl c^^rral de la cerda y el dcl vcrraco, a fin dc aliviar la carga
de trahajo de los encargados y aumentar la certeza de yuc la
deteccibn del celo y el manejo de los servicic^s mantienc sicm-
prc un alto nivcl dc cficacia.

Para cl destcte, resulta más aconsejahle el destetr dc ccrdas
cn grupos con sufiei^ntc espacic^ para cl movimicnto v hara
evitar pcleas, intimidacioncs o heridas. AI destete cicrt<^ esU^és
es necesario para una mcjor salida en celo p<^r esto n^^ drhe-
mos reali^ar grupos dc ccrdas superic^res a^ pc^r paryuc, ya
quc sr pr^^ducr u q cstímulc^ colcctivo favurahlc para una mcjc^r
salida a cclo.

I^^ más aconsejahlr es utilizar paryucs dc destctc cc^n una
pruporción importante dc suel^^ firme v materi^ ► I dc cama
(scrrín o paja), las divisiones dc las cuadras dchcn pcrmitir
visualizar y tener cuntacto direct^^ con cl verraco yue sc ha dc
uhicar en un^ ► corralina adyaccntc, y dchen disponcr dn c^hc-
dero para asegurar un consumo adecu^ ►do dt' a^^ua, _v dc t ► ^Iva
para alimentación ad lihitum para este pcri^^dc^.

En cuanto al mancjo a realizar durante estc pcri ►^do, en un
sistema de producción intcnsiva requierc una cicrta espcciali-
zación, sobre todo cn épocas calurosas.

EI contacto con cl verraco es fundamental para ccrosc^uir
una bu^na salida en celo. EI macho cjerec un cfccto cstimu-
lante sc^hre 1^► cerda. Las cerdas cxteric^rizan mejor su cel^^ si
°^wcn huelen, ven v tocan° al mach^^, pc^r Ic^ yuc cste am-
tacto se debe realizar desdc el primer día dcl destctc hasta duc
las cerdas van en cel^^.

Es clave quc las cerdas puedan moverse lihrcmcntc cn un
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patio con un macho durante cierto tiempo (20 minutos), y ade-
más, debemos utilirar diferentes machos para evitar que las
cerdas se acostumhren a ellos, manteniendo así el efecto esti-
mulante al máximo.

Para que el contacto con el verraco sea efectivo debemos
procurar realizar esta operación cuando la cerda no tiene la
oportunidad de distraerse (p.e. horas de comidas), y a ser posi-
ble se debe recelar a primera hora de la mañana y a Wtima de
la tarde con diferentes machos para aumentar el estímulo.

Debemos colocar las cerdas destetadas en sitios con mucha
luz que favorecen la salida a celo, y siempre en grupos no
superiores a 8 cerdas. Los lotes deben ser lo más homogéneos
posibles en tamaño de los animales, lo que favorecerá una
correcta relación social y evitará yue aparezcan cerdas intimi-
dadas que no manifiestan correctamente el celo (celos silencio-
sos).

En cu^u^to a la detección dcl celo. lo que denominamos
como celo es el periodo durante el cual la cerda permite ser
cuhierta por un verraco o bien ser inseminada. El celo tiene
una duración media de entre 2 y 3 días en las cerdas adultas,
siendo ligeramente menor en las primerizas. (Fig. 5)

A medida quc se aproxima el estro la vulva se hin-
cha y la cerda emite sonidos característicos asociados al
celo. EI reFlejo de inmovilidad es un signo caracterís-
tico, las cerdas se yuedan inmóviles en presencia de un
vcrraco o cuando sc les aplica presión sobre el lomo. AI
principio y hacia el final del estro la cerda muestra el
retlejo de inmovilidad solo en presencia de un verraco.

La facilidad con que se puede detectar el celo en las
cerdas es variable. Si bien en la mayoría es fácil, algunas
plantean dificultades particulares. Por ejemplo, muestran
preferencia por ciertos verracos, tales cerdas pueden per-
maneeer pasivas en presencia de un verraco, y en cam-
bio mostrar todos los signos evidcntes de celo cuando
están en contacto con otro. Del mismo modo una cerda
tímida puede no mostrar signos de celo cuando se la
Ileva al corral del verraco, pero cuando se encuentra en
su propio corral expresa todos los signos característicos
del celo.

Existen dos m^todos efectivos para la detección del
celo:

sexualmente motivados.
Permitamos a la cerda un tiempo breve para yue reconozca
la presencia del verraco (30 segundos).
EI ganadero debe frotar 1lancos, realizar presi6n en la cs-
palda y sentarse en el lomo, dcbicndo yuedar la ccrda inmó-
vil durante al menos 10 segundos. Adcmás comproharcmos
otros signos del celo como agrandamiento de la vulva, pre-
sencia de secreción mucosa en vulva, intentos de monta a
sus compañeras, disminución del apetito, gruñidos y cola
levantada en la mavoría de los casos.
Los errores más comunes en la deteccibn del celo son:
Comenzar la recela de las cerdas demasiado tarde dcspu^s
del destete. Una cerda puede ir en celo en cualquicr
momento desputs de ser destetada.
La detección del celo sin usar verracos, confiando simplc-
mente en la habilidad del operario. Convicne rccordar que la
cerda muestra cl celo al operario unas horas míis tardc que
al verraco.
Introducir el verraco en las cuadras dc las hrmbras y no
supervisar la recela, con lo que pueden yuedar cerdas en

Cambios hormonales cn ^►erioc^o destc^tc-celo.

Ov lación i^^^^^^^í^i^r.,^^., Gest^ción ♦
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Fig. 6.- Ciclo reproductivo.

a) Mediantc la utilización de un verraco: este método consiste
simplemente en poner en contacto la cerda con el verraco.
Para que sea efectivo hay que tener en cuenta las siguientes
consideraciones:

- Utilizar verracos sexual ►nente motivados, con una edad
mínima de 9 a 1O mescs de vida.

- EI ambicnte debe ser confortable, intcntando evitar eleva-
das temperaturas. suelos resbaladizos o comportamientos
agresivos del pcrsonal que supervisa las montas, etc.

- Dejar suficientc tiempo al verraco para detectar los posibles
celos, y no permitir más de 15-30 segundos de monta vio-
lenta dc las hembras, ya que puede ser negativo para recelas
posteriores.

- Supervisar todo el proceso para evitar problemas, y tratar
tanto a las hembras como al verraco con paciencia.
En cerdas dudosas comprobaremos dos horas más tarde el

posible celo con otro verraco.
b) Mediante presión en el lomo para provocar el ret7ejo de

inmovilidad: para que la técnica sea efectiva es imprescindible
que:

- Coloquemos la cerda delante del verraco (contacto cabeza
con cabeza).

- Usemos verracos adultos que desprcndan fuerte olor y

celo no visualizadas por cl operario.
- Detección del celo en grupos muy numerosos de ccrdas con

lo que el efecto del verraco se diluye y pueden quedar ccr-
das sin contacto directo con cl macho.

- No igualar con-cctamente las cerdas por tamaño, por lo que
tendremos cerdas sumisas junto con dominantes, lo quc nos
puede dar una incxpresión del cclo en las sumisas.
A veces cl contacto continuo siempre con el mismo verraco

provoca un acostumbramiento al olor de ese verraco y provc^ca
que no exprese de forma clara los signos del celo.

Debemos evitar la humcdad en la zona de destctc, ya que
además de provocar más lesiones en aparato locomotor, favo-
rece las infecciones del aparato reproductivo vía ascendcnte
desde vagina.

En cuanto a la alimentación en estc pcriodo, tienc gran
importancia para conseguir una corrccta salida a cclo. En este
pcriodo la cerda experimenta grandes cambios tisioleígicos tanto
en su composición corporal como en su estado hormonal, y
esto tiene importantes implicaciones en la ingesta alimentaria de
la cerda durante este periodo.

A nivel hormonal al destetar la cerda, la proc.luccicín dc Icche
cesa bruscamente al retirar los lechones, por tanto ccsa la sín-
tesis de prolactina, decreccn los niveles dc progcsteron^i y

i
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Cresovex-S
DESINFECTANTE A BASE DE FENOLES DE

SÍNTESIS Y FENOLES SAPONIFICADOS
COMPOSIUON: 0-bencil-p-clorofenol ..................................... 8 g.

Exofone ............................................................... t g.
Xiloles ................................................................ t8 g.
Jabones ............................................................. 18 g.
Disolventes cs.p . ...................................... 10o ml.

FSPEUES DE DESTINO E INDICACIONES: Se destina a la desinfección de silos, paredes, lechos,
material y medios de transporte de las explotaciones ganaderas.
VIA DE ADMINISTRAGON, MODO DE EMPLEO Y DOSIFICAUON: Se aplica emulsionado en
agua a las siguientes dosis:

• Desinfecúón de laales: usar 1 litro de CRFSOVEX-S en 500 litros de agua. Puede emplearse
a 1:300 en caso de brote infeccioso.

• Desinfección de suelos, maderas o materiales porosos: usar 1 litro de CRESOVEX-5 en
50/100 litros de agua.

• Desinfección de vados de entrada: usar 1 litro de CRESOVEX•S en to0 litros de agua.
Renovar semanalmente.

• Desiniección de material, equipos y transportes: emplear 1 litro de CRESOVEX-S por 600
litros de agua.

PERIODO DE SUPRESION: Dejar transcurrir de 24 a 48 horas antes de entrar el ganado en las
naves, después de una desinfección can CRESOVEX-S.
CONDICIONES DE CONSERVAGON: Conservar a temperatura ambiente.
PRECAUUONES: EI contado del produdo con la piel, mucosas y ojos puede dar lugar a lesiones,
por lo cual aconsejamos lavar la zona afedada con abundante agua en caso de contado.
EI aplicador debe protegerse con mascarilla, en especial si se trata de personas asm8ticas o
con enfermedades respiratorias.
PRESENTACION: Envases de 5 litros.
Registro número: 9.028.

Fenovex
DESINFECTANTES A BASE DE

FENOLES DE SÍNTESIS
COMPOSIUON: Para-cloro-ticlo-alquil-fenol .......................... 6 g.

Orto-fenil-fenol ................................................. 7 g.
Para-alquil-fenol ............................................... 2 g.
Disolvente c.s.p . ........................................ 100 ml.

PROPIEDADES FARMACOLOGICAS: FENOVEX es un desintedante-detergente basado en la
adividad de los derivados fenólicos. Su acción abarca baderias, hongos y virus, aún en presencia
de sustancias orgánicas, ya que gracias a los agentes complexantes y detergentes, garantiza
una limpieza absoluta sobre las superficies que contada.
ESPKIES DE DESTINO E INDICACIONES:

1. Locales dedicados a la explotación animal (granjas de cualquier especie animal, salas
de incubación, salas de maternidad, etc).

2. Estabularios de los laboratorios y locales de cl(nica animal.
3. Medios de transporte.
4. Material de granja Qaulas y utensilios diversos), teniendo presente que FENOVEX no es

corrosivo.
U^A DE ADMINISTRAUON, MODO DE EMPLEO Y DOSIFICAUON: Se emplea emulsionado
en agua, a dosis de 1 litro de FENOVEX en 300 litros de agua, pudiéndose aumentar en casos
de microbismo elevado a 1 litro de FENOVEX en 100/1 SO litros de agua.
PERIODO DE SUPRESION: Dejar [ranscurrir 24 a 48 horas antes de entrar el ganado en las
naves después de una desinfección con FENOVEX.
CONDIUONES DE CONSERVACION: Conservar a temperatura ambiente.
INIDXIGGON Y SU TRATAMIENIO: La intoxicacibn por contacto con la piel, mucosas u ojos
produce una irritacibn de los mismos que debe tratarse con lavado abundante de agua.
La intozicación por inhalación puede producirse cuando existen concentraciones ambientales
superiores a 5 p.p.m. de p-cloroienol, debiéndose pues aplicar con mascarilla. En caso de
s(ntomas respiratorios deben tratarse sintomáticamente (analépticos, antiedematosos y control
acidosis sistemática).
PRECAUGONES: EI aplicador debe protegerse con masrarilla, en especial si se hata de personas
asmáticas o con enfermedades respiratorias.
PRESENTAUON: Envases de 5 litros.
Registro número: 8.083.

s. p. veterinaria, s.a.
Ctra. Reus-Vinyols Km 4,1 • Tel. 977 85 01 70* • Fax 977 85 04 05 • Apartado núm. 60 • 43330 RIUDOMS (Tarragona)
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cmf^icia la síntcsis dc estreí^^enos, scguida pc^r la síntcsis cle hor-
nu^na lutcinirante inmccliatamcntc ^rntcs ^1c la cwulacicín. A par-
tir cJe cste m^^mrnt^> c^^mienra la ^íntcsis cle f^r^igcslur<ma pc^r
I^^s cucrE^OS IútcOS; _y si la cerda yucd<r gestantc, I^^s nivcles ^lc
prugcstcron^i se mantienen altc^s dw^^^nte t^^da I^r gcstación hasta
cl m^^mcnl^^ clcl parto, y si n^^ yuccla ^cstant^ clccr^ccn _v
comienza un nucv0 ciclo rcprocluctiv^>. ( Fig. 6).

A nivcl fisioló^^ic^>, las pc;rclidas clc f^cs^> corf^oral y cle grasa
dorsal en ty? dc las ccr^las continúan entrc rl ^lcstete y la cuhri-
ci^5n. En cl caso c1r cfuc las ^^rrclidas durtrntc la lactación v dcs-
pu^s del destete havan siclo rxc^sivas, la funci^ín rcprexluctora
pucdc yue^lar anulacla. Etite pr^^hlcma se agudiza cn los d^^s
primeros cicl^^s ^Ichid^^ a un tamaño grandc dc la cama^la.
mcnor apctitc^ de la primcriza en lactaci^ín y f^equtño tamario
corporal en general.

El objetivc^ de la alimentaci^ín en el pcriodo clestete-cuhricián
es conseguir un consumo ^1c nutrientes adecuado, v p^rra ell0 se
aamscja que las cerdas se alimrntcn acl lihitum para prevenir
un estado cat^rbolico durante cl interv^rl^^ ^lestete-cubricibn y
ohtcner una ráE^ida salida a cclo, am una pr^ulucción dc ^ívulos
acc^tablc.
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Fig. 7.- Periodo de cubrición.

EI intuiti^al<^ r1c ^lcstctc a cuhrición se alarga cn ccr^las muv
dclgaclas y con importantcs f^^rdicl<rs ^1c ^rasa dorsal. f'stc cfectc>
cs más ^^rave cn ccrd^rs jc>vcncs primí)7aras al tcrminu clr su
primcra lactaci6n yuc cn ccrclas multíf^aras. Adcm^>s cn ccr^las
demasiaclo en^rxsaclas tamhie:n pueclc }^roducirsc un aru»entc^
dc este intcrvalo, y^runyuc dc t^rrma justificacla f^rc^tamus mu-
cha atcncirín a las ccr^las muy del^,arlas, nu dcbcmc^s uhviar cl
problcma cl^ gener^ici^ín de clías improcfuctiv^is hasta la cuhri-
ci^ín, la h^>ja t^i5a ^Ir conccpción y prolifici^iad yuc sr ^^bticn^n
con ccrclas clcm^rsiaclo cn^^ras^rclas al deslctc.

Cubrición y gestación

En un rígimcn c1c f^ro^lucción intc:nsiv^^, la^ nu>ntas naturalcs
o dirigi^ias con un vcrrac^^ resull^rn anticc^múmic<ts p^^r rl
númcro clc verracos ^r utilii^ir y por cl ticm^o yuc se ha ele
declicar u^ cad^i cuhricicín; por t^>nlo sc im^^cmc cada vci más la
insemin^rcieín ^rrtificial en las cx}^lotaci^mcs. Las ventajas son
claras:
- Hay unas ventajas z^x^ttcnicas:
• C'^^mo son la utilizacibn ^il máximc> dc Ic^s ref^ro^luctc^rrs dc

ma_y^^r val^^r gcn^tico, rcalizandu una mcjora gcn^tica rápi^la
cn las cxpl<^tacioncs.

• Aumcnto clc la variahilidaci gcncaica clc las ^ranjas, incrc-

mcntan^l^^ las f^usihili^la^lcs clc w^a clccciún raci^mal clc I^^^
rcprc^^luclc^res.

• Pcrmitc f^rohar muchu más ráf^i^lam^nt^ un rcf^rucluctur ^rl

incrrmcntar^tir cl númcr^^ dc ccrrla^ fccunclarlas cn un licmf^u

nllnlm0.
• I'crmitc un^r m^tvor t^^cilicl^rcl f^ara f^r^>gramar rrur.<rmicnt^^s

cnU^u ^lifcrcntcs línras dc animalc^.
- Existcn vcnt^rj^rs sanitarias:
• E^acilita cl aislami^ntu clc la cxf^l^it^rci^ín, cvit^rn^lu la cnU^a^l,r

dc animalcs f^urlaclur^s frcntc a ^Irtcrmina^las cn^crm^^l^r^lrs.
• Ayu^la a cvitar la ciifusi^ín clc ^nf^rmrcl^rcics infcct^i-runta-

^^iosas f^or vía vcn^rctt.
^ Tamhi^n t^ncmos claras v^nt^tja^ ^Ic mancju:

• Pcrmitc utilizar animalcs ^1c mu_v ^lifrrcntc f^rs^^ y t^u^iari^^
^Itn^antc cl cruc^.

• Evita f^^rcliclas clc ti^mE^^^ c<m la m^+nta _v cl ^Icsf^lar.,rn^i^nt^^
clc Ios rcf^ruduct^^res.

- P^^r últinu^ I^rs vcnt^ijas cc<^n^ímicas:
•('on^c^uinu^s mcj^^res rcnciimicntus ^1^ f^ruclucci^ín ,rl utilir.ar

vcrracus ^1c mayur v^rlc^r gcn^ticc^.
• Disminuciún cl^l númcro ^Ic v^rrnc^^s, r^m ahc^rr^^ ^Ic rsf^aci^^,

alimcntaci^ín ^' m^rn^^ c1c uhra.
• Mavc^r unif<^rmi^la^l ci^ I^^t^s c^m ^Icstin^^ a nr.ltaclrru.

Pc^r tucl^^ cst^^, sicmf^rc ^fuc hahlcm^^s ^Ic cuhrici^ín n^+^
rcfcrir^mos dc f^^rm^r ^lirccta a I^r inscminaci^ín artificial
clc la ccrda. Pcr^> f^ara ^^f^timiiar esta nictr^clr^l^^^:í^r nrccsi-
tanu>s crm^iccr al`^unc^s asf^cct^^s imf^cn-t^rntcs yuc ^ryu^fan
a la afilicaci^ín f^ráctica ^Ic la t^cnica:
- La crvulacicín sr ^^n^^lucc cnU^c las ;(^--h huras ^Irsf^u^^

^1c iniciarse cl ccl^i, si hi^n cn I^rs f^rim^riz,rs sc ^rcl^-
lanla ^lus ^^ trrs h^^ras.

-('onsiclcramus cl momcntu ^I^ inici^^ ci^l rrlu ru:rn^l^^
la hcmhra manificsta f^^^r f^rim^ra v^^r innuwilii.aci^ín
antu cl vcrraa^, tcnicn^l^i cn cucnta ^fuc Ir^^ rcllrj^^s clc
inm^wilicla^l ant^ cl hun^hre sc^ manil^i^^^tan unas h^^r^rs
más t^rrclc.

- l:a suf^crti^ivcncia rlc I<^s ^ívul^^s cs ^Ic unas ti,r I_' h^^rrs,
v I^r cluraci^ín ^I^^ I,r cwul^rciún su^l^ s^r ^I^ unas (,
h^^ras. L<^s rsf^^rm^rt^^z^^ir`Ics ticn^n una ^luraciún más
lar^^a rn cl apar^rtu ^,cnital t^cmcninu, f^u^licn^l<i Ilc^.rr
hast^r I^rs 3O ^> 4O hc^rrs.

- EI csf^crmat^^zoiclc ncccsita ^rlrc^l^^lur ^I^^ unas h h^^ras ^I^^
f^rrmancnci^r cn cl U^act^^ ^^cnilal Irm^nin^^ f^^rra a^lyuirir la
^^caf^acitaciún".
Pc+r tanto, f^ar<r c^^nsc^uir cl mázim^^ nivrl ^Ic fcrtili^aciún ^Ic

I^^s óvulus lihcra^l^^s ^furantc la crvulaci^ín, la cuhrici^ín ^Ich^^rá
rc^rlizarsr I^^ más f^r^í^ima f^^isihlc ^r la u^^ul^rci^ín, i^lr^rlni^•nl^• ^I^•
h^I lU huras ant^s. (Fik. 7).

Existrn much^^s ctilu^li^^s s^^hrc ^I n^un^cnt^^ v Irccucncia ^I^
las cuhririoncs. f^cr^^ ^n la f^r~,íctirr ^I m^jur m^tucl^^ ^I^^ ruhri-
cicín cs cl yuc sc acla^^ta al mancj^^ n^n^n^al ^Ic la cxf^lut^rciún, v
cn la mav^>ría rlc I^^s cau^s lu yuc sc rralii.,r es inscminar a I^rs
cer^las cn rl m^^mcnt^^ ^fuc sc clctcct^r rl ccl^^ v^r int^rv^rl^^s ^I^
?^4 h<^ras micnU-as la crr^la resfxmda ,rl rsÚmul<i cl^•I vcrrac^^ ^^ a
la f^rucha dc f^rrsi^ín cn ^•I I<^m^^ am cl r^^l1cju ^Ic inniuvilii^^l-
ci<ín.

L^^ yuc si c^ cl^^ru c^ ^fuc cl nínt^^ru clc I^^ch^^n^s naci^l^is
vi^^^^s v la tasa clr ccmccf^ci^ín atuncntan c^m rl núm^ro ^Ir insr-
minaci^^ncs yuc sc rcaliian. sirmf^rc yuc la r^r^la cst^ ^n ccl^^ ^,
resEx>nd^r al rctlrjr^ ^Ic innuivilidacl. ( Fi^;. R1. -

En cuant^^ a la ^luraci^ín clc la cuhriciún, ^s fun^l,rmrnl.rl
cuan^l^^ sc rcaliia numta n^rturrl yuc I,r r^r^la c^t^ cún^u^l,l, nu
se f^r<^cluzcan f^crturhaci^m^s ^lurantr la cuhrici^ín, v la c^^,rcula-
ci^ín sca al mcnc^s cl^ ; minut^^s, sicn^l^^ f^rcfcrihlr ^ir ^ niinul^^s.
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Relación del número de montas por celo con el número de
lechones nacidos vivos y la tasa de concepción en el
siguiente parto.

tl

z tf^

1 ? 3

Numero de cubriciones por celo
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Figura 8.

(^uan^lu s^ rc^ ► liia imcmin^tci^ín ^trti^icial cs ^Ir ^^r^tn imlx>rtanci^t
tcncr h^tcicnci,t un ticmpu mínimu cn la intrucluccicín clcl scm^n.

F:n cuantt ► al ^fluj^tmicntu czistc contritvcrsia: al^unus cstu^li^^s
clcmu^^tran yuc nc^ afccla a la fct'tilidad, mientras yuc t^tros
alirman yuc las ccr^las alujaclas cn ^^ruho tiencn mayor númcro
^1c hrr^lida^ cmhri^^narias tctn^ranas ^' pr^r tantt^ hcor tasa clc
h^trtc^s.

Ycro tamhién cs cicrtu ^luc rs w^ hrchc^ muv a^mírn en
^ranjas am ecr^las alctjad<rs en gruho clue suclen trncr ^cores
rrsultaclt^s ^le tasa^ ^1c hart<^s, ^lehiclt^ ^r yuc nu sc presta una
atcncitín in^li^^i^lual a tu^las v ca^la una clc las ccrdas. Por tant^>,
la clrcisitín dc alitjar las ccr^ias en jatrlas ^^ harc^u^s clcpcndcr<í
clcl ^t'ado clc amlrt^l cluc sc t'c^tliz<r ^Ic It^s animalcs ^' ^Ic 1<^s
cttnU^t^lcs cstahlcci^fus }^ara ^ictcctar las ccrcl^ts yuc c^istcn
imhrtxluctiva^ cn la cx}^I^>tacitín.

La alint^ntaci<ín ctur^rntc rstc hcrict^lt^ cs imht^rtantc.
Las ncccsicl^tclrs cncr^^ticas, dc hr< ►tcína (an^inoúciclin c^en-

cialcs) ^^ ^Ic bts mincralcs hásicits (st^^fiu, pitlasit^. Icíslitru v cal-
ciu) y clc uli^^tclctnctttus cn ccrdas rc^rcxluct<n^as sc ct>mhonen
llc:
- Las ^Icri^^acl^ts clcl mantcnimicntt^ ^Ic sus funci^+nrs vitalcs.
- La^ hru^luci^l^r^ hur ^I incrcm^nlct u^lisntinucitín ^1c su hesu

cctr}^ur^tl.
- Las hrithi^ts clc la acti^^i^lacl rchrtuluctura (crccimirnt<^ dcl

út^ru, fctus ^' las mama^).
- Las clc hru^lttcci<ín clc lechc ^iurante la I^rctacitín.

Eslas clt^s última^ cstán am^licitmacl^ts hr^r ^I tamaño dr la
cam^tcla, cl nún ►crit clc hartu ^Ir la ccr^la _v hcn^ cl a^mhimcnte
raci<rl ^lc I^t ccr^ia.

I_as ncccsi^la^lcs cncr^^rticas clurantc la gestaciún ^t^n ^Ic aprt>-
X111121C1t1I11CIllc UIl (il)-íi^`%u CIl Q<1SlC) ll^ Cl1I1tiC1'V^1CIlíII (1 Ill<lI11C111-

micnlu: un _'U-?O"6^ cn cl incrctncntt ► ^Ic hcsu c1e It ►s tcji^lut ^Ic
t'c^crva; ^' ^I rrstu rn la fctrtttacicín de dchósitc^s (fetc^s, anc,jos
^mhrit^narit^s, l^l,tr^nt^t v líclui^it^s) y^n cl tcjiclu mamariu. Estas
ncresi^l^ulcs nt^ s^m cunst^rntrs, aurnentanclt^ en el últim<^ trr-
ciu ^Ic I^t ^^esl^rci<ín.

Una ct^n'ccta ^flimcnt^rcitín nu im^lic^t cl prctht^rcicmar a la
ccrcla una racion clcva^la. ni h^ ►r cllt^ se a^nsigucn mcjt^res
t'csull^ ► ^lus hrcxluctirus. Ih hcchct, la ccrcla ^th^sa lien^ hrciblc-
mas har^ ► la salida a cclo, u^^ulacitín c inclust^ hrohlrmas nt^
sitlit rc}^rocluctiv< ►s, sinu tamhi^n ^1c a^lc ►mos.

l!n cxccst^ ^Ir alimcntacitín durantc la gestacibn ^1a lu^ar a
un incrcm^ntt^ ^Ic h^so ^^ ^l^l clchtí^itu dc «rasa hroclucicn^{ct

^fificuhaclrs dtu^antr rl partt^, incidicn^lo nc^^ativamcntc suhrc
I^r tnoviliiacitín ^Ic res^rvas cn l^,ctacicín c ittcluso st^hrc cl
consumo clc hicnsr^ en lactaciún. Pucclr fa^^urcccr tamhirn la
aparici^ín dcl síndromc MMA (mamitis, mctritis _v a^^alac-
tia).

Una alimcntaciún ^Icficicntc ciurantc la ^^estacicín ori:^ina
yuc la ccrda clispim^a ^Ic hocas rescrvas corhur^ ► Ics cn cl
parto, producicn^lu un aumentt^ dcl intcrvalt^ destetc-cuhri-
citín fér[il y una disminucitín de la ^rt^lifici^iacl cn rl
siguicntc parto, aunyuc el ^ropictarir^ crca yuc aparcntr-
mettte está rcchrcicndti sus c^^slcs.

Las dietas ^ie ^rstacicín dehcrían Ilcvar nivclcs clcvadits cle
lihra (^Ic t^ucna calidacl) puesto yuc las ccr^las aduhas ticnrn
^^ran cahaci^lacl har^t di;erirlas gracias a It^s micrt^organi^mt^s
del ee^lon, fav^^recienclo la velocielacl clcl tránsitt^ intcstinal,
mcj<^rando cl prristaltistno intcstinal _^^ recluci^n^lo Ic^s hru-
blcmas cle estreñimientc^.

fiCjClllílS, lilti CCI'Cli1S ^CS1í111tCti Ill'CCSlli111 I11C110ti l'IIUr^^líl C1C

la yuc cstarían r_lispucstas a amsumir. v csto intlu_vc rn su
compt^rtamient^+ hr^ulucicn^l<^ n^r^^iosisnu^ (st^hrc t^^dc^ cn
sistcmas ^ic hrt^cluccitín intcnsivt^s). Pt>r estt^ cs rccimicn^l^fblc

dar racitmcs ricas cn fibra, yuc sacian cl a^ctitt ► v ticncn un
cfcctc^ tranyuiliz^ ► ntc de las cer^la^ y hermitc a^1cm<ís ir ^rclc-
cuan^lo I< ► cahacicla^l dcl cstcíma^^o a lus cunsunx>s suhctiores
yuc han dc trn^r las ccrdas ^lurantc la lactacicín.

En cuante> a las nece^iclades pr^ ►tricas suclrn srr rccluciclas.
Ihntro dc las hrc ►teínas cs impt^rtantc tener cn cucnta lcts ami-
nt^ácidt^s escncial^s. ('uandu sc pr^^^lucc la ^li^^cstitín ^Ic las ht'c^-

Los tazones nuevos integralmente
de acero inoxidable le sacaran
una ventaja t^cpico economica.

Ecónomico
La ergonómia del vaso y el confort de

bebida nos han permitido obtener
durante todos nuestros ensayos una

elevada ganancia media diaria unida a
buenos indices de consumo.

i Nuevo !
Este bebedero compaclo en acero
inoxidable está formado por una
única plaza continua, lo que le
confiere una robustez a toda
prueba...

Prático
La forma cilíndrica del bebedero
rodea el hocico de los cerdos y evita

cualquier derroche de agua.
Además, la griteria, de acero
inoxidable, es ajustable, lo que
permite regular el caudal sin
cortar la entrada de agua.

Higiénico
Facilidad de lirnpieza inspirada

directamente en los
equipamiento de alimentación

colectiva : materiales sanos y
curvas generosas de fácil acceso.

De calidad
EI acabado de alta cahdad, digno de las mejores
granias. le perm'de utilizar el material con total
confianza

., ,



Suplemento
^ sectorporano

teínas, ^stas se desdoblan primero en p^ptidos y estos a su vez
en aminoácidos que pasan al torrente sanguíneo, combinándose
después en un orden diferente al que tenían en las proteínas de
los alimentos, formando las cadenas proteicas propias del ani-
mal.

De los veinte aminoácidos considerados más importantes,
más de la mitad los sintetiza el animal, sin embargo hay otros
que no tiene capacidad para sintetizarlos y su aporte depende
en exclusiva de los alimentos; a estos aminoácidos se les deno-
mina esenciales y dentro de ellos los más importantes son:
lisina, triptofano, treonina y metionina. Un escaso aporte de
lisina provoca un retraso en el desarrollo fetal y como conse-
cuencia el nacimiento de lechones más pequeños. EI triptofano
actúa como prccursor de la serotonina, yue a su vez tiene la
función de regular el consumo de pienso de la cerda, con lo
cual favorece el consumo de pienso por la cerda.

Durante la primera fase de gestación se han de racionar las
cerdas para evitar morialidad embrionaria temprana como regla
general, pero el nivel aGmenticio dependerá del tamaño de la
cerda, la temperatura ambiente, el estado corporal al destete y
el tipo de ración.

Durante esta primera fase de gestación, la unión del embrión
con su madre (35 primeros días de gesta-
ción) es muy frágiL Cualquier factor estre-
sante puede romper esta unión y por tanto
la gestación. (Fi^. 9).

Los factores yue afectan al manteni-
miento de la gestación son:
- La alimentación: Ya hemos comentado la

importancia de no generar mortalidad
embrionaria temprana por exceso de
energía en las primeras semanas postcu-
brición; pcro parece yue este efecto esta
muy ligado solamente a los primeros días
después de la cubrición. Yarece yue es
extremadamentc imporiante restringir la
alimentación cn los 3 primeros días dcs-
pués de la cubrición para evitar cl efecto
señalado. En estos días se produce un
efecto negativo de los niveles altos de
energía sobre la tasa de producción de
progesterona y un incremento del por-

Número

durante siete días despu^s de la cuhrición puedc ucasionar la
p^rdida o muerte dc todos los etnhriones y la cunsiguicntc
salida a celo.

- EI alojamiento dc las cerdas: Ya hemus comentado anterior-
mente este punto, y únicamente añadir yue si sc drridc alc^-
jar las cerdas en grupo, tal y como prcconiza I^r nucva 1)ircc-
tiva sohrc bienestar dcl ganado porcino, deheríanws tcner
en cuenta las siguientes recomendaciones:

• No crear lotes muV numerosos de animales.
• Pruporcionar suticiente espacio para cada animal.
• EI suclo no debe ser resbaladizo ni irregular, para evit^u-

daños en las extrcmidades.
• EI acc;eso a la cornida y agua dehe ser cútnodo, impidiendo

las peleas.
• Evitar reagrupamienlos, traslados o situacioncs cstresantcs

durante los primeros 35 días de gestación.
- Lactaciones cortas: Las lactaciones demasiado cortas (infe-

riores a l^) 6 20 días) tienen una intluencia signilicativa suhrc
el número de lechones nacidos, el intervalu destetc-cuhrición
y la tasa de partos.

- Enfermcdades infecciosas: I^istint^^s agentes infecciosos c<^mo
Narvovirus, Enfermedad de Aujeszky, NIZltS, Leptospiras,

Pérdidas potenciales en la gestación

25 ^

20
Óvnlos
liberados ^wlos

ertilí^^dos

15 I

10^

5 ^

O^

Figura 9.

^

'Embriones
implantad

^

Fetos Naddos
vivos

Whitte^nore, 1993

etc, uriginan un aumento si^nilicativo dc los retornos irre-
gulares a celo; tamhirn puedcn originar retornos regulares,
abortos _v disminución d^l númcr^^ dc Iechones nacidos pur
camada.
En dcfinitiva, el control d^ todos y cada uno dc los clcmrn-

tos yue participan cn cl proceso reproductivo de un^l explota-
ción de ganado porcinc^ dcbc considcrarsc dc formar purmc-
norirada en la gestión dc la granja, ya yuc dctennin^ln cl
funcionamicnto continuo dc la misma, v por ende su clicacia.

Encontrar el cyuilihrio enU-c los aspcctus sanit.rrios, nutricio-
nales, de manejo e instalacioncs v de bienestar cle lus rcpro-
ductores permitirán yuc los animales puedan cxpresar corrcrta-
mente su potcncial gen^tico y producir de un modo eficiente.

EI futtu-o dc la producción porcina pasa por d^>s ahernativas:
- Producción diferenciada, sc^ura v trazatilc.
- Producción competitiva desde la perspectiva dc optimiración

de costes de producción.
No sabemos a cicncia cierta cuál de las dos sc impcmdrá cn

un futuro próximo. Actualmente manda la segunda, pero pro-
bahlemente nos encontrenws pronto frente a una comhinación
de ambas, ya yue no existen razones de antagonismo yuc impi-
dan su conFlucncia. n

centaje de variación del diámetro de los embriones, lo quc
Ilevaría a una diferenciación mavor en el crecimiento con
incremcnto de la mortalidad emhrionaria.

En gcstación siempre se recomienda utilizar raciones ricas
en tibra, ya yue sacian y tranyuilizan a la cerda.

- El consumo de agua: Un consumo insuficiente de agua es
uno de los principales factores de riesgo en infecciones ascen-
den[es dcl tracto urinario. Así, una disminución en la ingesta
de agua predispone a cistitis-pielonefritis, vaginitis, metritis o
síndrome MMA.

Este tipo de infecciones, en el momento de la cuhrición.
están asociadas con retornos regulares a celo, debido a quc
reducen la viabilidad dc los gametos y/o intcrfieren en la
fertiliración.

Para luchar contra estos problemas es fundamental ase-
gurar un consumo adecuado de agua en cantidad v calidad
adecuada, el cual cstará muy influido por las temperaturas.

- La temperatura ambiente: La exposición de las cerdas a un
ambiente con elevadas temperaturas después de la cubrición
tambi►n se asocia directamente con una disminución de la
tasa de concepción y un incremento en la mortalidad embrio-
naria. Cuando el aumento de temperatura persiste al menos
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